
Un día, como otro cualquiera, nació un elefante llamado Xandre. 

Aquella mañana fría de diciembre también nació un bebé oveja, un bebé jirafa, un bebé 
jabalí..

�
Les ponían una pulserita con su nombre y su correo electrónico, 

unos calcetines para que no se le enfriaran las patitas 

y les daban una bolsa con su sombra. 

�
El enfermero Avestruz se acercó y le dijo a la madre de Xandre: 

-Lo siento mucho señora, pero no le podemos dar una sombra a Xandre. 

Sólo tenemos una sombra para elefantes 

y Xandre tiene la trompa en la cabeza, lo que no coincide con el modelo del que disponemos. 

�
Efectivamente, Xandre había nacido con la trompa pegada en la cabeza. No la tenía en la 
carita como los demás, 



una trompa que saludaba juguetona a todos los bebés que estaban en las otras cunas. 

�
La doctora centolla dijo: -Lo mejor será operar. Hacerle una cirugía. 

Podemos cortarle la trompa y luego intentar ponerla en el sitio correcto o, incluso, ponerle
una de silicona. 

�
A la madre de Xandre le pasó un escalofrío por todo el cuerpo mientras miraba los ojos de su
bebé llenos de vida: 

-¡No, no quiero que mi elefantito pase por el quirófano! 

�
@Le dieron a Xandre su pulserita (xandre tadega.net); unos calcetines azul celeste con una 

estrella roja en cada uno, que le hacían cosquillas, 

y salió del hospital sin su sombra. 

�
La madre de Xandre no dejaba de llorar. Sabía que todos los elefantes, que todos los 
animales del mundo tenían una sombra. 

-¡No te preocupes, 
mi niño! Siempre voy a estar a tu lado. 



�
Durante días, semanas, meses la madre de Xandre buscó desesperada el modo de conseguir una 
sombra. 

…Buscó soluciones hablando con animales de aquí y de allá  Y la única respuesta era operar la
trompa de Xandre. 

�
El tiempo fue pasando, Xandre fue creciendo y su trompa cada vez se hizo más larga y más 
hermosa. 

�
Un día, en la escuela, hicieron una fila para jugar al tren 

y su amigo, el camello Carmelo, le dijo señalando al suelo: 

-¡Xandre, mira! Tú no tienes una sombra en la vía, es mejor que te pongas al final porque si
no podemos descarrilar. 

�
Xandre se fijó en que todas sus compañeras y todos sus compañeros tenían una sombra para 
jugar en la vía que había dibujado el profesor. 

Su corazón se aceleró. 



�
Cuando llegó de la escuela, Xandre le preguntó a su madre: -Mamá, ¿yo nunca voy a tener una
sombra? 

La madre sabía que esta pregunta llegaría algún día. Respiró profundamente y le contestó: 
-¡Claro que sí! 

�
Esa tarde le pintó una sombra con témperas. Xandre era feliz, ya era como los demás. 

Pero por la noche, cuando fue a ducharse, se le borró. Xandre lloró mucho. 

�
Poco a poco se fue dando cuenta de que todos los animales tenían sombra, 

con la que jugaban en la arena de la playa, con la que bailaban a menudo, con la que esperaban
el autobús... 

Una sombra que los acompañaría toda la vida y así nunca estarían solos. 

�
Esa noche la madre de Xandre conectó su ordenador. Navegó por páginas que ya tenía muy 
rastreadas con la esperanza de encontrar algo que le ayudara. 

Marisqueó en nuevos espacios... Sus dedos en el teclado gritaban en silencio. Nuevamente, 
no encontraba nada, nada de nada. 



�
Fue a un blog que visitaba a menudo con Xandre, sobre cuentos para soñar. A Xandre le 
encantaban los cuentos. 

En los cuentos hay historias imposibles con finales felices. En los cuentos todo es 
posible. 

En los cuentos un sombrero puede ser un barco, una manta puede cubrir todo un planeta... 

�
…-¡Eso es! Voy a hacer un blog, un blog con los cuentos de Xandre  

Xandre puede hacer con su trompa cosas que no puede hacer nadie: puede unirla con la cola y 
hacer inmensas pompas de jabón, 

�
puede pegarse al techo con la trompa y balancearse, 

puede subir a los pajaritos cuando caen de su nido, 

es el que encesta la pelota en los árboles más altos... 

�
Aquella noche empezó a escribir. 



Al día siguiente Xandre se puso muy contento. Escribiría ahí sus propios cuentos, cuentos 
donde podía inventar que tenía una sombra con la que jugar. 

�
“Hola Xandre, soy Mariña, una sardina que nació sin espina... y no tengo SOMBRA". 

Un día, cuando llegó de la escuela, tenía un comentario en uno de sus cuentos, que ponía: 

Y día a día fueron llegando más comentarios y correos. 

“Hola Xandre, soy Xián, un perro que nació con tres colas... 

”y no tengo SOMBRA.
�
"Hola Xandre, soy Martiño, un puerco espín que tuvo un accidente de moto. Salí del 
hospital en una silla de ruedas... y no me dieron una SOMBRA"

"Hola Xandre, soy Camilo, un cocodrilo que tuvo mucha fiebre. Cuando me curé quedé de 
color rojo para siempre... Al levantarme de la cama no tenía SOMBRA"

�
"Hola Xandre, soy Trapalleira, un topo que vive bajo tierra. Con el sol tengo muchas 
dificultades para ver y orientarme. 

SOMBRA". 
tenían SOMBRA. 
Un día me invitaron a una fiesta en un robledal y no me dejaron entrar porque no tengo 



Poco a poco Xandre y su madre fueron conociendo a otros animalitos que tampoco 

�
Un día recibió un e-mail sorprendentemente sorprendente: -¡Buenas noches! Yo soy Xenia, 
una costurera que vive en el Pazo de Coruxo. 

Ya soy viejecita, pero hace muchos años yo era la encargada de hacerles la sombra a todos los
bebés que nacían en mi aldea. 

Queridos animalitos que escribís en el blog de Xandre: estáis invitadas e invitados venir a
mi casa. 

�
La madre de Xandre abrió mucho los ojos y Xandre comenzó a dar saltos de emoción: -¡Voy a 

…tener una sombra! ¡Voy a tener una sombra

Y con su trompa echó un chorro de agua de millones de colores de alegría. 

Prepararon las maletas y fueron al Pazo de Coruxo. 

�
Xenia era una viejecita de cabello blanco y con un piercing en la nariz igualito que las 
estrellas de los calcetines de Xandre cuando nació. 



Le enseñó un álbum de fotos de cientos de sombras que había hecho a bebés gallinas, para 
ratoncitos, para caracoles... 

�
Le tomó las medidas a Xandre: le midió las patas, el rabo, la trompa... 

Xandre estaba nervioso y la madre muy ilusionada. 

�
–-Sólo hay un problema dijo por fin la viejecita-. Para hacer una sombra necesitamos retales

de otras sombras. 

Antes yo tenía una caja llena, pero ahora, desde que las hacen en una máquina en los 
…hospitales, ya no hay retales  

Nadie se fija bien pero, realmente, las sombras que nos dan no coinciden totalmente con 
…nosotros. Fijaos bien  

�
¡Era verdad! Se sentaron en un banco del parque y comenzaron a fijarse en los animales que 
estaban jugando: 

Todos los gatos tenían la misma sombra, ¿cómo podía ser? Había gatos con los rabos más 
largos, con los bigotes más rizados..

�
Todas las hormigas también tenían la misma sombra, ¿cómo podía ser? Había hormigas con las 
antenas más afiladas... 



Las máquinas que hacían las sombras no están programadas para ver las pequeñas pero 
importantes diferencias. 

�
… …Pensando, pensando  Hablando, hablando  A la abuela Xenia se le ocurrió que podía poner un

anuncio en un foro: 

“ ”Se personalizan sombras en el Pazo de Coruxo
. 

Al principio no había respuesta, pero poco a poco el tema comenzó a interesar. 

�
Todos los animales quedaban muy sorprendidas y sorprendidos cuando Xenia les indicaba cosas
que no coincidían totalmente con su sombra. 

Escaneaba fotos y con un programa de diseño les hacía su sombra personalizada. Luego les 
metía las tijeras y con una lupa retocaba los detalles. 

�
…Poco a poco, Xenia fue lllenando una caja con retales. Los fue cosiendo con mucho cariño  

�
…Xandre hacía miles de dibujos donde estaba jugando con su sombra: de pie, acostado, sentado  



�
“Pasados unos días Xandre recibió un mensaje en su teléfono móvil: Cuando quieras ya puedes

venir a recoger tu sombra. 

Besos. La abuela Xenia"
. 

�
Llegaron al Pazo. Allí estaba la sombra, esperándolo, con unas largas pestañas llenas de 

…cascableles, con la trompa en la cabeza  

Ya tenía sombra, una sombra que era igualita a Xandre, una sombra que siempre estaría a su 
lado, 

una sombra a la que también le encantaban los cuentos. 

�
Un día como otro cualquiera, termina este cuento contero, con un beso para el mundo entero. 

�


